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RESUMEN EJECUTIVO

1. La investigación y el procesamiento de criminales de guerra nazis continuó durante el período analizado en doce países, desde aquellos que fueron escenario de los crímenes del Holocausto, como Alemania, Austria y Polonia, hasta otros, como Estados Unidos y Canadá, que sirvieron de refugio a los responsables del Holocausto durante la posguerra. 

2.
Entre el 1 de abril de 2006 y el 31 de marzo de 2007 se dictaron veintiún sentencias contra criminales de guerra nazis. La mayoría de los condenados son individuos que participaron en crímenes atroces cometidos contra civiles en Italia o que sirvieron como guardias armados en campos de concentración o de exterminio en Polonia y Alemania. El número de condenas es cinco veces superior al del año anterior. Entre el 1 de enero de 2001 y el 31 de marzo de 2007, el número total de condenas en todo el mundo ha sido de sesenta y nueve. De estas condenas, treinta y cuatro se dictaron en Estados Unidos y las restantes en Italia (25), Alemania (3), Canadá (3), Lituania (2), Polonia (1) y Francia (1). 

3. Durante el período analizado se han iniciado al menos seis procesos legales contra criminales de guerra nazis, todos ellos en Estados Unidos. El número de acusaciones presentadas este año ha sido superior en uno a la cifra del año anterior. Desde el 1 de enero de 2001 se han presentado cuarenta y cuatro acusaciones contra criminales de guerra nazis, la mayoría en Estados Unidos. 

4. Este año hemos elegido Estados Unidos e Italia como los países que mejores resultados han logrado en lo que se refiere a llevar a los criminales de guerra nazis ante la Justicia. Asímismo, hemos destacado a catorce países diferentes que, en nuestra opinión, no han obtenido los resultados que deberían durante el período analizado. Por primera vez, hemos dividido a los países que han recibido un grado F (fracaso) en dos categorías diferentes: F-1, para aquellos países que no quieren o no pueden por razón de principios investigar y/o procesar a criminales de guerra nazis [Siria (por motivos ideológicos), Noruega y Suecia (por prescripción legal)], y F-2 para aquellos países que sí podrían, al menos en teoría, adoptar medidas legales contra los responsables del Holocausto, pero que no han logrado obtener resultados positivos significativos durante el período analizado (Australia, Austria, Canadá, Croacia, Estonia, Alemania, Gran Bretaña, Letonia, Lituania, Polonia, Ucrania). Las razones que justifican la asignación de la categoría de fracaso a cada uno de estos países se explican en este informe.

IntroducCIÓN
A medida que el tiempo transcurrido desde que se cometieron los crímenes del Holocausto pasa, existe la tentación de pensar que las posibilidades de juzgarlos con éxito disminuyen rápidamente; sin embargo, los hechos demuestran exactamente lo contrario. A pesar de que han transcurrido más de seis décadas desde el final de la Segunda Guerra Mundial, los esfuerzos por llevar ante la Justicia a los responsables del Holocausto prosiguen, y con mucho más éxito que en otros tiempos, y existen muchas posibilidades de que en el futuro inmediato se logren avances significativos. Esta opinión aparece firmemente respaldada por las cifras que recoge el informe de este año, que revelan, por segundo año consecutivo, un aumento significativo en el número de condenas de criminales de guerra nazis durante el período analizado y la existencia, a fecha de 1 de abril de 2007, de cientos de investigaciones en curso sobre dichos criminales en doce países diferentes. Aunque el número de investigaciones nuevas iniciadas durante el período analizado es mucho menor que el del año pasado, se han abierto al menos 60 investigaciones en ocho países diferentes, una cifra que sugiere que existen serias posibilidades de futuras acciones legales. 

La labor en pro de la investigación y procesamiento de los criminales de guerra nazis es una parte importante de la agenda internacional del Centro Simon Wiesenthal. A lo largo de las dos últimas décadas, el Centro ha llevado a cabo detalladas investigaciones en numerosos países para identificar a los criminales de guerra nazis, documentar sus crímenes, rastrear su huida después de la guerra y localizar su actual paradero con el fin de ayudar a que puedan ser juzgados. Asimismo, ha presionado de forma decidida a diversos gobiernos que se mostraban reacios a procesar a los responsables del Holocausto, procurando convencerles de la importancia de llevar a estos criminales ante la Justicia. El Centro ha denunciado asimismo las rehabilitaciones concedidas a criminales de guerra nazis en varios países de Europa del Este y ha intervenido en la anulación de decenas de estos perdones.

La experiencia del Centro pone claramente de manifiesto que la voluntad política de hacer justicia con los criminales nazis es una condición absolutamente necesaria para procesar con éxito a los responsables del Holocausto. En este sentido, los resultados alcanzados en este campo  dependen a menudo del clima político existente tanto como de la solidez de las pruebas disponibles contra los sospechosos en cuestión. 

Desde el año 2002, el Centro Simon Wiesenthal publica un informe anual para documentar el estado de la investigación y procesamiento de los criminales de guerra nazis en todo el mundo como un servicio público encaminado a llamar la atención sobre la cuestión, dar cuenta de los resultados alcanzados y alentar a todos los gobiernos involucrados a duplicar sus esfuerzos por llevar ante la Justicia al mayor número posible de responsables del Holocausto que no hayan sido nunca han sido juzgados. La fecha elegida para la publicación del informe es Yom Ha-Shoa (Día del Holocausto) fijado por el estado de Israel, que este año se celebró el 16 de abril de 2007. En este sentido, el Centro ha sostenido siempre que el procesamiento de los individuos que perpetraron crímenes durante del Holocausto es una de las mejores formas de rendir homenaje a las personas asesinadas por los Nazis. El conocido cazador de nazis Simon Wiesenthal se refirió en numerosas ocasiones a su sentido de deber personal hacia las víctimas del Holocausto, que le llevaba a hacer todo lo que estuviera en su mano por que los asesinos respondieran de sus crímenes ante la Justicia. Obviamente, estos juicios juegan también un importante papel para educar a la sociedad sobre el Holocausto, y ayudan a preservar su recuerdo y a combatir el antisemitismo, el racismo y la xenofobia contemporáneos.

*

*

*

Los datos y estadísticas contenidos en este informe proceden fundamentalmente de los organismos que se ocupan de esta cuestión en cada país. Hemos hecho todo lo posible por señalar cuáles son los problemas y las lagunas de los datos aportados. El Centro agradece cualesquiera datos, comentarios y/o sugerencias pertinentes sobre el contenido del informe, que pueden remitirse por correo postal o por fax (972-2-563-1276) a nuestra oficina en Jerusalén o enviarse por correo electrónico a swcjerus@netvision.net.il 

Dr. Efraim Zuroff 

Director, SWC-Israel Office

Coordinador, Investigación sobre crímenes de guerra del CSW

eL Período analizado: 1 de abril de 2006 – 31 de marzo de 2007

A la hora de dar cuenta y analizar los esfuerzos realizados en todo el mundo para investigar y procesar a los criminales de guerra nazis durante un período de tiempo concreto, hay que tener en cuenta cuatro grandes criterios: 

1. el número de condenas dictadas;

2. el número de acusaciones presentadas;

3. el número de investigaciones iniciadas;

4. el número de investigaciones en curso.

El dato más destacado del período analizado es el notable incremento en el número de condenas dictadas a lo largo del pasado año. Entre el 1 de abril de 2006 y el 31 de marzo de 2007, han sido condenados por sus crímenes veintiún criminales de guerra nazis, mientras que el año anterior se registraron dieciséis condenas. Asimismo, hay que destacar el hecho de que la tendencia iniciada el año pasado, cuando por vez primera desde que comenzara a publicarse este informe (en 2002) el número de criminales de guerra nazis condenados por causas penales superó el número de criminales desposeídos de su nacionalidad y/o deportados, ha proseguido e incluso se ha acentuado. A pesar de que la mayoría de los condenados por causas penales han sido juzgados in absentia, no es posible subestimar la importancia del éxito de su enjuiciamiento. Dos de los rasgos negativos del período analizado han sido el significativo descenso del número de nuevas investigaciones iniciadas y la disminución también, aunque mucho menor, del número de investigaciones abiertas a fecha de 1 de abril de 2007 y del número de países que las están llevando a cabo. 

El análisis de los resultados que se presentan en este informe pone de manifiesto que la voluntad política desempeña un papel esencial para llevar a los criminales de guerra nazis ante la Justicia. Así, por ejemplo, los renovados esfuerzos de Italia por procesar a criminales alemanes han permitido obtener el mayor número de condenas registrado desde que se empezaron a publicar los informes. Una vez más, los resultados indican claramente que las probabilidades de procesar con éxito a los responsables del Holocausto en los países que son reacios a llevarles ante la Justicia son mínimas o nulas. 

Asimismo, Estados Unidos sigue obteniendo los espectaculares resultados que en los años anteriores en lo que se refiere al procesamiento de los criminales de guerra nazis. Y, si bien es cierto que la estrategia estadounidense consistente en la desnaturalización y deportación tiene ciertas ventajas intrínsecas con respecto al procesamiento penal en lo que se refiere al número de condenas que pueden obtenerse, la comparación entre los resultados alcanzados en Estados Unidos y en Canadá (países ambos que  imputan cargos civiles, y no penales, a los criminales de la Segunda Guerra Mundial) revela claramente que la clara voluntad política estadounidense de llevar a estos criminales ante los tribunales está ausente en el caso de Canadá. Así, desde el año 2001 los norteamericanos han ganado 34 casos, mientras que los canadienses sólo han ganado 3 y, desde 1994 (fecha en que Canadá pasó de un régimen de procesamiento penal a uno civil), no han logrado deportar a ninguno de los ocho criminales de guerra nazis desnaturalizados. 

Los magníficos resultados logrados en Estados Unidos son una prolongación de la tendencia de las dos últimas décadas, en que el número de juicios celebrados en los países que sirvieron de refugio (principalmente, Estados Unidos y Canadá) ha superado considerablemente a los celebrados en los países en los que se cometieron los crímenes nazis. Estos resultados se deben fundamentalmente a cuatro factores principales: la existencia en Estados Unidos de una voluntad política decidida de llevar estos casos ante los tribunales; el elevado número de colaboracionistas de los nazis que emigraron a estos países tras la Segunda Guerra Mundial; el descubrimiento relativamente reciente (finales de la década de los setenta) en estos países de la existencia y la envergadura del problema; y el hecho de que tanto Estados Unidos como, recientemente,  Canadá, hayan optado por procesar a los criminales de guerra nazis no por crímenes de guerra o genocidio, sino por violaciones de la legislación sobre inmigración o naturalización, que son relativamente más fáciles de probar.

Otros acontecimientos, como el renovado interés y la mayor conciencia que existe en torno al Holocausto, la disgregación de la Unión Soviética y la caída de los regímenes comunistas de  Europa del Este han ayudado a generar muchas nuevas posibilidades de procesar a los responsables del Holocausto en los países que fueron testigo de los crímenes de la Shoa (y han facilitado también su procesamiento en los países que dieron refugio a estos criminales.) Por desgracia, han sido pocos los países que han hecho un esfuerzo por explotar el mucho mayor acceso que existe hoy (por primera vez en la historia) a los archivos y testigos de Europa del Este y el renovado interés por los crímenes de la Shoa para iniciar un serio esfuerzo por procesar al mayor número posible de responsables del Holocausto. De hecho, incluso aquellos países que han puesto en marcha programas para llevar a los criminales de guerra nazis ante la Justicia rara vez han tenido un éxito significativo. 

En efecto, durante el período analizado no se ha dictado ni una sola sentencia en Europa del Este, a pesar de que numerosos países post-comunistas, como Lituania, Letonia y, especialmente, Polonia, tienen abiertas en estos momentos numerosas investigaciones. Y aunque esta falta de resultados sin duda refleja las dificultades objetivas que caracterizan al procesamiento penal de crímenes cometidos hace ya varias décadas, es evidente que la ausencia de voluntad política por perseguir este tipo de casos continua siendo uno de los principales obstáculos para lograr mejores resultados, particularmente en los países bálticos y en otros como Rumanía, Ucrania, Rusia y Bielorrusia. En este sentido, la caída del comunismo y la disgregación de la Unión Soviética rara vez se han traducido en un esfuerzo serio por localizar y juzgar a los colaboradores nazis que no habían sido nunca procesados. Incluso aquellos países que han procesado con éxito a un solo responsable del Holocausto, como Croacia y Polonia, podrían haber alcanzado mucho mejores resultados.  

Por lo que se refiere al resto de Europa, y con la excepción de Italia, Alemania es el único país escenario de los crímenes del Holocausto que sigue persiguiendo de forma activa a los criminales de guerra nazis con la voluntad política necesaria, lo que explica que sea en este país donde se ha dictado el mayor número de condenas penales contra acusados susceptibles de imputación durante los últimos cinco años. La existencia de un organismo fiscal especial para los crímenes de guerra nazis (la “Zentrale Stelle”, con sede en Ludwigsburg) es sin lugar a dudas uno de los principales motivos de los modestos logros alcanzados por Alemania en la materia. En favor de Alemania, debe destacarse también el impresionante esfuerzo llevado a cabo por el equipo especial de la policía creado para tratar de averiguar el paradero del criminal de guerra nazi huido Dr. Aribert Heim (número 2 de la lista de “Más buscados” del CSW). 

En el otro lado de la balanza, Alemania no ha asumido responsabilidad alguna en el caso de aquellos criminales que sirvieron bajo responsabilidad alemana en unidades de la policía política o en campos de concentración y que han sido deportados por tribunales estadounidenses, pero cuyos países de origen se han negado a acoger. Además, da la impresión de que ciertos fiscales alemanes no sienten ninguna urgencia por tratar los casos relacionados con la Segunda Guerra Mundial, un factor que sin duda contribuye a explicar la escasez de resultados judiciales prácticos durante los dos últimos años. 

En Austria, que se ha mostrado sistemáticamente incapaz de lograr ningún éxito práctico, los efectos negativos de la ausencia de un organismo fiscal especializado son particularmente evidentes. Un año más, Austria no ha dictado una sola sentencia ni presentado una sola acusación contra ningún criminal de guerra nazi. A pesar de la presencia de un elevado número de posibles sospechosos, Austria no ha condenado a ningún individuo por crímenes cometidos contra ciudadanos judíos durante el Holocausto en más de tres décadas. 

El rechazo continuado de Austria a extraditar a Milivoj Ašner a Croacia para que pueda ser juzgado y su negativa el pasado año a procesar a la guardia de Majdanek Erna Wallisch, pone de manifiesto la reticencia general de los austriacos a llevar ante la Justicia a los responsables del Holocausto. En este sentido, el relativamente elevado número de casos que actualmente se investiga en Viena es más bien un reflejo de la intensificación de las investigaciones por parte del Centro Wiesenthal que de la existencia de una nueva voluntad política por pedir cuentas a los criminales de guerra nazis. 

En Noruega, las autoridades locales alegan la existencia del régimen de prescripción legal como un obstáculo insuperable para procesar a los criminales de guerra; lo mismo cabe decir de Suecia, algunos de cuyos ciudadanos sirvieron en las SS y donde decenas de criminales nazis procedentes de los países bálticos se refugiaron después de la Segunda Guerra Mundial.

Los resultados alcanzados durante el período analizado tampoco han sido demasiado alentadores en otros países que sirvieron de refugio (a excepción de Estados Unidos). A pesar de que Canadá (en 1987), Australia (en 1989) y Gran Bretaña (en 1991) han promulgado leyes especiales para hacer posible el procesamiento, no se ha dictado ninguna condena ni presentado acusación alguna. Incluso Canadá, que en 1994 decidió adoptar el “modelo americano” de desnaturalización y deportación y que durante la pasa década permitió lograr éxitos moderados, no ha logrado ni una sola condena durante el período analizado. Este resultado es desalentador, especialmente si lo comparamos con el éxito alcanzado por Estados Unidos en unas condiciones relativamente similares. 

Por lo que se refiere a Australia y Gran Bretaña, ambos países han cerrado sus organismos fiscales especializados y es por lo tanto muy improbable que pueda dictarse en ellos ninguna condena, si bien siguen insistiendo en procesar a estos sospechosos por la vía penal. Esto es particularmente cierto en el caso de Australia, país donde todos los testigos en este tipo de casos deben presentarse al proceso en persona, un factor que hace prácticamente imposible su procesamiento, dada la distancia geográfica del país con respecto al escenario en que se cometieron los crímenes. Otro de los problemas que se han presentado en Australia durante el ejercicio anterior es el del presunto criminal de guerra Charles Zentai (cuya extradición por crímenes cometidos durante el Holocausto ha solicitado Hungría), quien ha logrado posponer durante más de un año su apelación esgrimiendo cuestiones técnicas que no guardan absolutamente ninguna relación con sus presuntos crímenes. La incapacidad de acelerar este caso del sistema legal australiano pone una vez más de manifiesto la falta de la voluntad política necesaria de Canberra para procesar a los criminales de guerra nazis. 

*


*


*

Además de las cifras correspondientes al número de condenas y acusaciones, es importante valorar las estadísticas que se refieren al número de investigaciones nuevas y en curso, que nos permiten prever qué resultados prácticos podrían alcanzarse durante los próximos años. A fecha de 1 de abril de 2007, el número de investigaciones abiertas es sólo ligeramente inferior a las realizadas durante el pasado año, si bien el número de nuevas investigaciones ha disminuido de forma significativa, fundamentalmente debido al acusado descenso registrado en Polonia, que inició 141 investigaciones en 2005-6 pero sólo 2 en 2006-7. 

A pesar de todo, las más de mil investigaciones abiertas en la actualidad nos permiten ser cautamente optimistas sobre la posibilidad de llevar ante la Justicia a más responsables del Holocausto durante los próximos años. Sin duda, éste será el caso de Estados Unidos, pero es importante que estos juicios se celebren también en aquellos países en que se cometieron los crímenes del Holocausto, especialmente en los países de la antigua Unión Soviética, donde la población local colaboró ampliamente en el asesinato en masa de los ciudadanos judíos. Desde que obtuvieron su independencia, estos países se han mostrado particularmente reacios a procesar a los criminales de guerra locales. La importancia que estos juicios tienen no sólo para hacer justicia, sino para educar a estas sociedades sobre los crímenes del Holocausto y sobre la complicidad de la población local en las atrocidades, no puede sobreestimarse. 

En julio de 2002, el Centro Wiesenthal y la Fundación Targum Shlishi de Miami, dirigida por Aryeh Rubin, lanzaron la “Operación Última Oportunidad”, un proyecto cuya finalidad es facilitar el procesamiento de los criminales de guerra nazis ofreciendo recompensas monetarias a cambio de información que pueda facilitar su condena y castigo. El proyecto se puso en marcha en un principio en Lituania, Letonia y Estonia, y un año después se extendió a Polonia, Rumanía y Austria. En 2004, la Operación se lanzó en Croacia y Hungría, y en 2006 en Alemania. Hasta la fecha, el Centro ha recibido los nombres de cuatrocientos setenta y uno sospechosos, noventa y cuatro de los cuales han sido remitidos a las fiscalías de los respectivos países a fecha de 1 de julio de 2007. Durante el período analizado se han recibido los nombres de veintinueve nuevos sospechosos. 

Entre los principales logros del proyecto hasta la fecha hay que destacar la petición que Hungría ha hecho a Australia para que extradite a Karoly (Charles) Zentai, quien en la actualidad reside en Perth, y la solicitud de extradición enviada por Croacia a Austria en relación con Milivoj Ašner, actualmente en Klagenfurt. Ambos son requeridos por su implicación en crímenes cometidos durante el Holocausto y ambos han recurrido su extradición para evitar ser devueltos a sus países de origen para ser juzgados. Otro caso prometedor es el del Dr. Sandor Kepiro, que fue condenado en Hungría en enero de 1944 por su participación en el asesinato en masa de al menos 1.250 civiles (la mayoría de ellos judíos) en enero de 1942 en la ciudad de Novi Sad (en la actual Serbia, entonces la Voivodina ocupada por Hungría), pero que nunca llegó a cumplir su sentencia. Kepiro fue descubierto en el verano de 2006 en Budapest en el marco de la “Operación Última Oportunidad”, y en marzo de 2007 se inició una investigación penal por crímenes de guerra sobre él. 

Además de su procesamiento, deben mencionarse asimismo las distintas medidas administrativas y legales que han adoptado contra presuntos responsables del Holocausto diversos países. Así, por ejemplo, Lituania ha anulado dieciséis rehabilitaciones concedidas ilegalmente a individuos que habían sido condenados por los tribunales soviéticos (entre los cuales se encuentra un número no precisado de criminales de guerra nazis), y la Office of Special Investigations estadounidense añadió seis nuevos nombres a la lista de sospechosos nazis y denegó la entrada a Estados Unidos a tres de ellos. 

En resumen, a pesar de los numerosos obstáculos y dificultades existentes, el período analizado ha sido testigo de un progreso significativo. Si tenemos en cuenta las cifras totales que hemos recogido en nuestros seis últimos informes, durante los últimos setenta y cinco meses el número de condenas ha sido de sesenta y nueve, y el número de acusaciones de cuarenta y cuatro, una prueba concreta de que aún es mucho lo que puede hacerse por llevar a los responsables del Holocausto ante los tribunales. 

ConDENAS DE CRIMINALES DE GUERRA NAZIS DICTADAS 

DURANTE EL Período analizado

1 de abril de 2006 – 31 de marzo de 2007

1. Italia – 15

2. Estados Unidos – 6

Detalles sobre las condenas dictadas durante el período analizado: 

1.
Italia

A. El 27 de septiembre de 2006, un tribunal militar de La Spezia condenó a los siguientes individuos por su participación en el asesinato en masa de civiles en Falzano di Cortona (distrito de Arezzo), el 27 de junio de 1944: 

1. Scheungraber, Josef (nacido en 1918) – cadena perpetua

2. Stommel, Herbert (nacido en 1918) – cadena perpetua  

B. El 10 de octubre de 2006, un tribunal militar de La Spezia condenó al siguiente individuo por su participación en el asesinato en masa de civiles en Civitella Cornia y San Pancrazio, el 29 de junio de 1944: 

1. Milde, Max Josef (nacido en 1922) – cadena perpetua 

C. El 3 de noviembre de 2006, un tribunal militar de La Spezia condenó al siguiente individuo por su participación en los asesinatos que tuvieron lugar el 27 de agosto de 1944 en Branzolini y por el asesinato en San Tome de diez civiles el 9 de septiembre de 1944:

1. Nordhorn, Heinrich (nacido en 1919) – cadena perpetua

D. El 13 de noviembre de 2006, un tribunal militar de Turín condenó al siguiente individuo por su participación en el asesinato de 56 civiles en Foce del Centa, Albenga, entre diciembre de 1944 y febrero de 1945:

1.
Dosse, Gerhard (nacido en 1909) – cadena perpetua

E. El 13 de enero 13 de 2007, un tribunal militar de La Spezia condenó a los siguientes individuos por su participación en la masacre de aproximadamente 700 civiles en Marzabotto, los días 29 y 30 de septiembre de 1944: 

1. Albers, Paul (nacido en 1919) - cadena perpetua

2. Bauman, Josef (nacido en 1925) - cadena perpetua

3. Bichler, Hubert (nacido en 1920) - cadena perpetua

4. Roitmeier, Max (nacido en 1922) - cadena perpetua

5. Schneider, Adolf (nacido en 1920) - cadena perpetua

6. Schneider, Max (nacido en 1925) - cadena perpetua

7. Speiler, Kurt (nacido en 1925) - cadena perpetua

8. Traeger, Heinz Fritz (nacido en 1923) - cadena perpetua

9. Wache, Georg (nacido en 1921) - cadena perpetua

10. Wulf, Helmut (nacido en 1923) - cadena perpetua

2.
Estados Unidos 

A. 29 de junio de 2006: Elfriede Rinkel – deportación 

sirvió como guardia de las SS en el campo de concentración de Ravensbrueck

B. 29 de septiembre de 2006: Anton Geiser – desnaturalización


sirvió como guardia de las SS armado en los campos de concentración de Sachsenhausen, Buchenwald y Arolsen (campo dependiente de Buchenwald) 

C. 17 de noviembre de 2006: Orest Galan – desnaturalización

sirvió en la Policía Auxiliar Ucraniana en Lviv, Ucrania

D. 3 de enero de 2007: Josias Kumpf – deportación 

sirvió como guarda de las SS Totenkopf en el campo de concentración de Sachsnehausen (Alemania) y en el campo de trabajo de las SS de Trawniki (Polonia), así como en la base donde se construían los misiles V-1 y V-2 en Francia 

E. 23 de febrero de 2007: Vladas Zajanckauskas – deportación 

sirvió como suboficial en las fuerzas auxiliares de las SS estacionadas en el campo de entrenamiento de Trawniki, en Polonia; participó en la liquidación del gueto de Varsovia en 1943

F. 29 de marzo de 2007: John (Ivan) Kalymon – desnaturalización

sirvió en la Policía Auxiliar Ucraniana en Lviv, Ucrania, donde disparó personalmente a varios ciudadanos judíos y participó en las redadas y deportaciones de judíos desde el gueto de Lviv hasta los campos de exterminio y concentración

ConDENAS DE CRIMINALES DE GUERRA NAZIS:

ESTADÍSTICAS COMPARADAS 2001-2007

	
	1.I.

2001 –

31.III.

2002
	1.IV.

2002 –

31.III.

2003
	1.IV.

2003 –

31.III.

2004
	1.IV.

2004 –

31.III.

2005
	1.IV.

2005 –

31.III.

2006
	1.IV.

2006 –

31.III.

2007
	Total

	Estados Unidos
	6
	5
	7
	5
	5
	6
	34

	Italia
	0
	0
	0
	0
	10
	15
	25

	Canadá
	3
	0
	0
	0
	0
	0
	3

	Alemania
	2
	1
	0
	0
	0
	0
	3

	Lituania
	1
	0
	0
	0
	1
	0
	2

	Polonia
	1
	0
	0
	0
	0
	0
	1

	Francia
	1
	0
	0
	0
	0
	0
	1

	Total
	14
	6
	7
	5
	16
	21
	69


NUEVAS ACUSACIONES contra CRIMINALES DE GUERRA NAZIS PRESENTADAS DURANTE EL Período analizado

Estados Unidos – 6

Estados Unidos

1. 1 de mayo de 2006: Josef Wittje – deportación

sirvió como guarda de las SS Totenkopf en el campo de concentración de Sachsenhausen, en Alemania

2. 1 de junio de 2006: Elfriede Rinkel – deportación 

sirvió como guardia en el campo de concentración de Ravensbrueck, en Alemania 

3. 23 de junio de 2006; Josias Kumpf – deportación 

sirvió como guarda armado de las SS Totenkopf en el campo de concentración de Sachsenhausen (Alemania), en el campo de trabajo de Trawniki (Polonia) y en las bases en que los prisioneros construían las plataformas de lanzamiento para los misiles alemanes V-1 y V-2, en Francia 

4. 20 de julio de 2006: Vladas Zajancauskas – deportación 

sirvió como suboficial de las SS en el campo de entrenamiento de Trawniki y participó en la liquidación del gueto de Varsovia en Polonia 

5. 16 de noviembre de 2006: Orest Galan – desnaturalización 

sirvió como miembro de la Policía Auxiliar Ucraniana en Lviv, Ucrania

6. 15 de marzo de 2007: Osyp Firischak – deportación 

sirvió como miembro de la Policía Auxiliar Ucraniana en Lviv, Ucrania

           NUEVAS ACUSACIONES PRESENTADAS: estadísticas comparadas 2001 – 2007
	
	1.I.

2001 – 

31.III.

2002
	1.IV.

2002 – 

31.III.

2003
	1.IV.

2003 – 

31.III.

2004
	1.IV.

2004 – 

31.III.

2005
	1.IV.

2005 – 

31.III.

2006
	1.IV.

2006 – 

31.III.

2007
	Total

	Estados Unidos
	4
	10
	5
	3
	2
	6
	30

	Alemania
	1
	1
	2
	0
	0
	0
	4

	Canadá
	1
	0
	3
	0
	0
	0
	4

	Italia
	0
	0
	0
	0
	2
	0
	2

	Lituania
	0
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Hungría
	0
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Polonia
	0
	0
	0
	0
	1
	0
	1

	Dinamarca
	0
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Total
	6
	11
	10
	6
	5
	6
	44


NUEVAS INVESTIGACIONES SOBRE CRIMINALES DE GUERRA NAZIS INICIADAS DURANTE EL Período analizado

	Estados Unidos
	30

	Alemania1
	22

	Serbia
	3

	Italia
	2

	Polonia
	2

	Australia
	1

	Dinamarca
	1

	Hungría
	1

	Lituania
	1

	Canadá2
	?

	Total
	63


1. La cifra sobre nuevas investigaciones iniciadas en Alemania corresponde al número de casos abiertos, y no al número de individuos investigados, por lo que el número de sospechosos es probablemente mucho mayor.

2. La Oficina de Crímenes contra la Humanidad y Crímenes de Guerra del Ministerio de Justicia canadiense alega que no está permitido proporcionar este tipo de información.

NUEVAS INVESTIGACIONES SOBRE CRIMINALES DE GUERRA NAZIS:

ESTADÍSTICAS COMPARADAS 2001 – 2007

	
	1.I.

2001 –

31.III.

2002
	1.IV.

2002 –

31.III.

2003
	1.IV.

2003 –

31.III.

2004
	1.IV.

2004 –

31.III.

2005
	1.IV.

2005 –

31.III.

2006
	1.IV.

2006 –

31.III.

2007
	Total

	Polonia
	48
	8
	172
	306
	141
	2
	677

	Austria
	10
	3
	60
	272
	1
	0
	346

	Estados Unidos
	46
	16
	40
	34
	27
	30
	193

	Lituania
	100
	24
	18
	2
	3
	1
	148

	Alemania1
	9
	?
	9
	27
	38
	22
	105

	Canadá2
	0
	0
	0
	0
	103
	?
	103

	Italia
	0
	56
	18
	6
	2
	2
	84

	Letonia
	0
	4
	16
	0
	0
	0
	20

	Estonia
	2
	17
	1
	0
	0
	0
	20

	Australia
	0
	9
	0
	1
	3
	1
	14

	Dinamarca
	0
	0
	1
	9
	0
	1
	11

	Gran Bretaña
	6
	1
	0
	0
	0
	0
	7

	Rumanía
	0
	0
	0
	4
	0
	0
	4

	Hungría
	0
	0
	0
	1
	1
	1
	3

	Serbia
	0
	0
	0
	0
	0
	3
	3

	Croacia
	0
	0
	0
	1
	1
	0
	2

	España
	0
	0
	0
	0
	1
	0
	1

	Eslovenia
	0
	0
	0
	0
	1
	0
	1

	Total
	221
	138
	335
	663
	322
	63
	1.742


1. Los datos correspondientes a Alemania son incompletos, debido a la información parcial provista por las autoridades judiciales alemanas.

2. Los datos de Canadá correspondientes a los años 2001-5 y 2006-7 son incompletos debido a la negativa de las autoridades canadienses competentes a proporcionar estadisticas sobre el número de nuevas investigaciones. 

InVESTIGACIONES EN CURSO SOBRE CRIMINALES DE GUERRA NAZIS A FECHA DE 1 DE ABRIL DE 2007

	Polonia 
	333

	Canadá1
	255

	Estados Unidos2
	221

	Austria3
	83

	Letonia4
	55

	Lituania
	24

	Alemania  
	20

	Italia5
	17

	Serbia
	3

	Croacia3
	2

	Dinamarca
	2

	Hungría
	2

	Estonia
	1

	Francia
	1

	Total  
	1.019


1. La cifra de Canadá, que incluye 37 investigaciones activas y 218 acusaciones a fecha de marzo de 2006, es la más reciente de las publicadas por las autoridades judiciales canadienses.

2. La cifra correspondiente a Estados Unidos incluye 16 casos pendientes de juicio, 37 investigaciones formales y 168 investigaciones preliminares.

3. Uno de los casos que está siendo investigado en Austria también es objeto de investigación en Croacia. 

4. La cifra correspondiente a Letonia es una estimación mínima, ya que cuatro de las investigaciones abiertas tratan sobre atrocidades específicas, y no sobre sospechosos individuales.

5. La cifra correspondiente a Italia es una estimación mínima, ya que todas las investigaciones abiertas tratan sobre crímenes concretos cometidos por numerosos sospechosos.

invEstigaciones en curso sobre criminales de guerra nazis:

estadísticas comparadas 2001 – 2007

	
	1 abril 

2002
	1 abril 

2003
	1 abril 

2004
	1 abril 

2005
	1 abril 

2006
	1 abril

2007

	Estados Unidos1
	175
	275
	285
	246
	236
	221

	Lituania
	110
	108
	25
	21
	26
	24

	Canadá2
	78
	67
	194
	190
	255
	255

	Polonia
	48
	13
	350
	450
	365
	333

	Alemania
	27
	13
	35
	46
	28
	20

	Gran Bretaña
	6
	2
	1
	1
	1
	0

	Croacia
	3
	2
	1
	2
	2
	2

	Austria
	3
	4
	27
	199
	131
	83

	Letonia3
	2
	5
	5
	58
	53
	55

	Holanda
	1
	0
	0
	6
	6
	0

	Estonia
	1
	2
	3
	3
	1
	1

	Costa Rica
	1
	0
	0
	0
	0
	0

	Dinamarca
	0
	1
	2
	11
	1
	2

	Italia
	0
	0
	12
	13
	5
	17

	Rumanía
	0
	0
	0
	4
	4
	0

	Australia
	0
	0
	0
	1
	2
	0

	Hungría
	0
	0
	0
	1
	2
	2

	Eslovenia
	0
	0
	0
	0
	1
	0

	España
	0
	0
	0
	0
	1
	0

	Serbia
	0
	0
	0
	0
	0
	3

	Francia
	0
	0
	0
	0
	0
	1

	Total
	455
	492
	940
	1.252
	1.130
	1.019


1. La cifra correspondiente al período entre el 1 de enero de 2001 y el 31 de marzo de 2002 incluye sólo investigaciones formales, mientras que las correspondientes a los años posteriores incluyen tanto investigaciones formales como preliminares.

2. Los últimos datos corresponden a marzo de 2006.

3. Los dos casos del período 1 de enero de 2001 – 31 de marzo de 2002, así como dos de los cinco casos correspondientes al período 1 de abril de 2002 – 31 de marzo de 2003, corresponden a individuos ya fallecidos.  

FICHA DEL INFORME SOBRE INVESTIGACIÓN Y PROCESAMIENTO

Todos los Informes Anuales incluyen grados de calificación de la A (la más alta) a la F para reflejar la valoración que hace el Centro Wiesenthal del esfuerzo y los resultados obtenidos por los distintos países durante el período analizado (los países que no han respondido al cuestionario y acerca de los cuales no existe constancia de actividad alguna destinada a investigar y/o procesar a criminales de guerra nazis han sido incluidos en la Categoría X.) 

Las calificaciones asignadas pueden clasificarse de la forma siguiente:

Categoría A: Gran éxito del programa de investigación y procesamiento  

Aquellos países que han adoptado una postura activa en la materia, han emprendido todas las medidas razonables posibles para identificar posibles presuntos criminales de guerra nazis en el país para hacer posible su investigación y procesamiento y han logrado resultados notables durante el período analizado. 

Categoría B: Programa de investigación y procesamiento que ha logrado resultados prácticos

Aquellos países que han adoptado las medidas necesarias para facilitar la investigación y el procesamiento de criminales de guerra nazis y donde se ha dictado al menos una condena y/o se han iniciado dos procesamientos durante el período analizado. 

Categoría C: Éxito mínimo que pudiera haber sido mayor; necesidad urgente de adoptar medidas adicionales

Aquellos países en que no se ha producido ninguna condena o procesamiento durante el período analizado, pero que han progresado en los casos actualmente en litigio o bien han abierto nuevas investigaciones que tienen serias posibilidades de desembocar en un procesamiento. 

Categoría D: Esfuerzos insuficientes y/o infructuosos

Aquellos países que han realizado ostensiblemente al menos un mínimo esfuerzo por investigar a los criminales de guerra nazis pero que no han logrado ningún resultado práctico durante el período analizado. En muchos casos, estos países han detenido o reducido sus esfuerzos en la materia mucho antes de haber obtenido logros importantes, y podrían alcanzar éstos si modificaran su estrategia.

Categoría E: Sin sospechosos conocidos 

Aquellos países en que no se tiene constancia de la presencia de sospechosos y donde no se han dado pasos prácticos para desvelar nuevos casos. 

Categoría F-1: Fracaso teórico 

Aquellos países que se niegan por razones teóricas a investigar, y mucho menos a procesar, a presuntos criminales de guerra nazis debido a obstáculos legales (prescripción) o ideológicos. 

Categoría F-2: Fracaso práctico

Aquellos países en los que no existen obstáculos legales para investigar y procesar a los presuntos criminales de guerra nazis, pero cuyos esfuerzos (o ausencia de los mismos) durante el período analizado han desembocado en un fracaso completo, principalmente como consecuencia de la falta de voluntad política de procesar y/o la ausencia de los recursos y/o experiencia necesarios. 

Categoría X: Falta de entrega de los datos pertinentes

Aquellos países que no contestaron al cuestionario, pero que obviamente no han dado paso alguno  para investigar a presuntos criminales de guerra nazis durante el período analizado. 

A: Estados Unidos

B: Italia

C: Dinamarca, Hungría, Serbia

D: Francia, Rumanía

E: Bosnia, Finlandia, Rusia, Eslovaquia, Uruguay

F-1: Noruega, Suecia, Siria

F-2: Australia, Austria, Canadá, Croacia, Estonia, Alemania, Gran Bretaña, Letonia, Lituania, Polonia, Ucrania

X: Argentina, Bielorrusia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Eslovenia, España, Grecia, Luxemburgo, Nueva Zelanda, Países Bajos, Paraguay, República Checa, Venezuela. 

 Categoría A – Gran éxito del programa de investigación y procesamiento 

1.
Estados Unidos – Desde su creación en 1979, la OSI, dirigida en la actualidad por el abogado Eli M. Rosenbaum, ha desarrollado el programa de este tipo que mayores éxitos ha cosechado en el mundo. Los resultados obtenidos por la OSI durante el período analizado (seis nuevas condenas y seis nuevas denuncias presentadas) han sido una vez más extraordinarios. En la actualidad, la OSI tiene dieciséis casos pendientes de juicio y está estudiando otros doscientos cinco casos, entre ellos treinta nuevas investigaciones iniciadas el año pasado. Además, durante el período analizado se han añadido seis nuevos nombres a la “lista roja” de los individuos que tienen prohibida su entrada a Estados Unidos (entre otros, más de 70.000 criminales de guerra y colaboracionistas nazis) y se ha denegado la entrada al país a tres de ellos.

El alcance del éxito logrado por la OSI queda claramente reflejado en el elevado número de condenas dictadas hasta la fecha. De hecho, en el año anterior al período analizado, la OSI alcanzó un hito verdaderamente digno de destacarse cuando ganó el caso contra su acusado número cien, el guardia del campo de entrenamiento de las SS de Trawniki Josias Kumpf (de Racine, Wisconsin). Si bien es cierto que las pruebas que se precisan en el caso de las acusaciones de naturaleza civil son menos difíciles de obtener que las que se requieren en los procesos penales, los resultados logrados por la OSI ponen claramente de manifiesto la excelencia profesional y la dedicación de su director y del personal que la compone, y la importancia fundamental de la voluntad política cuando se trata de juzgar a los responsables del Holocausto. Además, los mencionados resultados demuestran claramente que, si se dan las circunstancias apropiadas, es posible emprender acciones legales eficaces contra los responsables del Holocausto aunque hayan pasado décadas desde que cometieran sus crímenes, un hecho a menudo intencionadamente ignorado por quienes critican los actuales esfuerzos por llevar a los criminales de guerra nazis ante la Justicia. 

Al evaluar las actividades de la OSI durante el período analizado, debemos subrayar la existencia de un grave problema que dificulta sus actividades y que se ha acentuado durante los últimos años. Existen en la actualidad varios casos de criminales de guerra nazis sobre los que existe orden de deportación de Estados Unidos pero cuya deportación ha sido retrasada por no existir ningún país dispuesto a aceptarlos. Esto es particularmente cierto en el caso de los sospechosos nacidos en ciertos países de Europa del Este, los cuales se han negado a aceptar a aquellos individuos que Estados Unidos ha deportado por haber ocultado sus actividades durante la Segunda Guerra Mundial. Durante los dos últimos años han muerto al menos dos de estos individuos en Estados Unidos después de haber sido dictada la orden de deportación porque ningún país estaba dispuesto a admitirles. En estas circunstancias, existen sólidas razones para argumentar que, dado que estos individuos servían en unidades bajo responsabilidad alemana o en campos de concentración construidos y dirigidos por la Alemania nazi, debería ser Alemania quien asumiera la responsabilidad y los admitiera. Sin embargo, la República Federal se ha negado repetidamente a ello hasta ahora. Es de esperar que en algún futuro no lejano pueda encontrarse una solución a este problema, que podría complicarse mucho más. Sería una parodia de la Justicia que estos individuos no fueran castigados con toda la fuerza de la ley y pudieran permanecer en Estados Unidos hasta el final de sus vidas. 

Categoría B - Programa de procesamiento en curso que ha logrado resultados prácticos 

Italia – Uno de los acontecimientos más positivos de los últimos años ha sido el renovado esfuerzo de los fiscales militares italianos por juzgar a los alemanes implicados en crímenes contra la población civil italiana durante la Segunda Guerra Mundial. 

Durante el período analizado, los fiscales militares italianos han condenado a quince criminales de guerra nazis, una cifra que supera con mucho el número de condenas dictadas hasta ahora en cualquier país desde que este informe comenzara a publicarse, en el año 2002 (correspondiente al período 1 de enero de 2001 – 31 de marzo de 2002). En estos procesos, nueve de los acusados fueron absueltos, dos murieron durante el juicio y tres de ellos no fueron localizados y al parecer estarían ya muertos. La mayoría de los juicios se celebraron ante el tribunal militar de La Spezia, que dictó catorce de las quince condenas habidas. El juicio con un mayor número de acusados concluyó el 13 de enero de 2007 con la condena de diez de los sospechosos y la absolución de otros siete en la masacre de civiles italianos que tuvo lugar en Marzabotto durante los días 29 y 30 de septiembre de 1944. 

Debe señalarse que, desgraciadamente, todos los juicios de criminales de guerra nazis celebrados en Italia durante el período analizado lo fueron in absentia, sin que ni uno solo de los sospechosos se encontrara presente en el proceso. Los esfuerzos de las autoridades judiciales italianas para obtener la extradición de los sospechosos y/o de los condenados, todos los cuales (a excepción de uno, austriaco) son ciudadanos alemanes que residen en Alemania, han sido hasta hoy rechazados por la República Federal, que se niega por motivos legales a extraditar a sus ciudadanos. 

Lamentablemente, hasta la fecha no se ha realizado esfuerzo alguno por investigar los crímenes del Holocausto en Italia o por examinar el papel de los italianos en la deportación de los judíos italianos a Auschwitz. 

La creación de un organismo especializado para investigar y procesar todos los casos de la Segunda Guerra Mundial probablemente facilitaría de forma considerable la rapidez y ampliación de los esfuerzos investigadores para descubrir a otros sospechosos. 

Categoría C - Éxito mínimo que pudiera haber sido mayor; necesidad urgente de adoptar medidas adicionales

1.
Dinamarca – Durante el período analizado, las autoridades judiciales danesas han hecho esfuerzos significativos por llevar ante la Justicia al criminal de guerra danés Soeren Kam, que fue acusado en Copenhague por el asesinato, el 30 de agosto de 1943, del periodista danés anti nazi Carl Henrik Clemmenson. Una vez remitida a Alemania, el 8 de agosto de 2006, la solicitud de extradición de Kam realizada del gobierno danés, era de suponer que el sospechoso, que residía en Alemania desde hacía varias décadas, iba a ser extraditado a Copenhague para que pudiese cumplir su sentencia. El 4 de febrero de 2007, sin embargo, el Oberlandesgericht de Munich dictaminó que el caso había prescrito de acuerdo con la legislación alemana, ya que el delito cometido era homicidio y no asesinato. Poco después, el autor del presente informe remitió al Ministro de Justicia danés Lene Espersen pruebas relativas a la participación activa de Soeren Kam en el robo del registro comunitario de los judíos daneses para facilitar su deportación a los campos de concentración nazis y pidió a las autoridades danesas que reiniciaran la investigación de los crímenes de Kam a la luz de dichas pruebas. El Ministro de Justicia Espersen ha replicado que el material va a ser estudiado con el fin de decidir si puede servir de fundamento para una nueva solicitud de extradición de Kam. 

2.
Hungría – Durante el período analizado, las autoridades húngaras se han enfrentado a tres casos importantes de responsables del Holocausto que hasta la fecha no han sido procesados y/o castigados: Karoly Zentai, Lajos Polgar y Dr. Sandor Kepiro. Los dos primeros sospechosos fueron descubiertos en Australia tras el lanzamiento de la “Operación Última Oportunidad” en Hungría. En el caso de Zentai, el gobierno húngaro ya ha solicitado su extradición para que sea juzgado en Budapest, pero el proceso está siendo continuamente retrasado a causa de las maniobras legales y técnicas orquestadas por el abogado de Zentai (véase el apartado sobre Australia). El 9 de noviembre de 2005, las autoridades judiciales húngaras iniciaron una investigación sobre Polgar por participación en genocidio, pero el dirigente de las juventudes de la Cruz Flechada murió en Melbourne el 8 de julio de 2006 cuando dicha investigación aún no había concluido. 

El caso más reciente descubierto en Hungría es el del antiguo capitán de la policía Dr. Sandor Kepiro, uno de los oficiales responsables del asesinato en masa de civiles (la mayoría de ellos judíos, los demás serbios y gitanos) del 13 de enero de 1942 en la ciudad serbia de Novi-Sad, entonces perteneciente a la Voivodina ocupada por Hungría. Kepiro fue condenado por su participación en esta atrocidad (junto con otros catorce oficiales de la policía y el ejército húngaros) en enero de 1944, pero la ocupación nazi de Hungría el 19 de marzo de ese mismo año libró a los condenados de cumplir sus sentencias. Tras la Segunda Guerra Mundial, Kepiro huyó a Austria y, en 1948, a Argentina, país en que residió hasta su regreso a Budapest en 1996. Su paradero actual fue descubierto por el Centro Wiesenthal en julio de 2006, en el curso de la investigación sobre otro policía húngaro que reside en la actualidad en Escocia, sospechoso de haber participado en la deportación de los judíos de Miskolc a Auschwitz. 

El 1 de agosto de 2006, el autor del presente informe remitió a los fiscales húngaros documentación relativa a la participación de Kepiro en los asesinatos de Novi Sad y a su actual lugar de residencia en Budapest, y solicitó que la sentencia original de diez años de cárcel fuese ejecutada inmediatamente. El 19 de febrero de 2007, sin embargo, la Corte Municipal de Budapest Municipal decidió que la sentencia original que recaía sobre Kepiro no podía ser ejecutada de modo automático, ya que había sido anulada por las autoridades judiciales húngaras en 1944 (tras la ocupación nazi de Hungría). A principios de marzo de 2007, sin embargo, la fiscalía húngara abrió una investigación criminal para aclarar el papel desempeñado por Kepiro en el asesinato en masa de civiles en enero de 1942 en Novi Sad. En la actualidad, el Centro Wiesenthal se halla a la espera de su decisión sobre el procesamiento de este individuo. 

3.
Serbia – El autor del presente informe se reunió en Belgrado con el Presidente serbio Boris Tadić en agosto de 2006 y posteriormente, en marzo de 2007, con el Primer Ministro Vojislav Kostunica, el Ministro de Justicia Zoran Stojkovic y el Presidente Tadic con el objetivo de lograr que las autoridades serbias se implicasen de forma activa en los esfuerzos por llevar ante la Justicia a tres criminales de guerra nazis que desempeñaron un papel activo en la persecución y asesinato de ciudadanos yugoslavos (serbios, judíos y gitanos) durante la Segunda Guerra Mundial. Los casos en cuestión son el del jefe de la policía croata de la Ustasha en Požega Milivoj Ašner, quien actualmente reside en Klagenfurt, Austria; el gobernador de Dubrovnik de la Ustasha croata Ivo Rojnica, en la actualidad en Buenos Aires; y el del capitán de la policía húngara Dr. Sandor Kepiro, implicado en el asesinato en masa de civiles en Novi Sad en enero de 1942. Aunque Croacia ya solicitó (en septiembre de 2005) a Austria la extradición de Ašner, los austriacos se han negado hasta ahora a acceder a su solicitud, mientras que Croacia no ha adoptado hasta ahora medida legal alguna contra Rojnica y los húngaros aún no han decidido si procesar o no a Kepiro. 

Entretanto, las autoridades judiciales serbias han iniciado una investigación de gran alcance sobre los tres criminales y han remitido la documentación pertinente a Hungría y Croacia en los casos de Kepiro y Rojnica. Según el Ministro de Justicia, Serbia no puede pedir la extradición ni de Kepiro, ni de Ašner ni de Rojnica, ya que ninguno de ellos es ciudadano serbio y todos ellos están incursos en procedimientos legales en relación con su posible actividad criminal contra civiles durante la Segunda Guerra Mundial.   

Categoría D – Esfuerzos insuficientes y/o infructuosos
1. Francia – Durante el período analizado, las autoridades francesas han realizado un esfuerzo mínimo por investigar la causa abierta en 1993 contra un individuo que sirvió como guardia en el campo de exterminio de Sobibor en Polonia, así como en los campos de concentración de Flossenburg y Regensburg, en Alemania. 

2. Rumanía – Durante el período analizado, las autoridades judiciales rumanas han cerrado finalmente su investigación sobre los cuatro casos de presuntos responsables del Holocausto que el Centro Wiesenthal les había remitido el 8 de febrero de 2005. Los nombres de los sospechosos fueron descubiertos en el marco del proyecto “Operación Última Oportunidad” del Centro, que se inició en Rumanía el 12 de septiembre de 2003 y que permitió identificar los nombres de dieciocho sospechosos, de los cuales sólo cuatro fueron considerados dignos de remitirse a la Fiscalía General rumana para ser investigados. 

Los cuatro casos fueron investigados por fiscales militares, quienes concluyeron que no existían pruebas suficientes para acusar a ninguno de los sospechosos. Aunque el autor del presente informe (quien se reunió personalmente con el individuo que facilitó la información) tuvo dudas acerca de la decisión de los fiscales militares en uno de los casos, el de un soldado rumano acusado de participar en 1942 en el asesinato de judíos en la zona de Odesa disparándoles o prendiéndoles fuego, el fallecimiento del sospechoso restó toda relevancia práctica al caso. 

Categoría E – Sin sospechosos conocidos

Durante el período analizado, ni el Centro Wiesenthal ni las autoridades locales tenían noticia de sospechosos que estuvieran viviendo en los países que se citan a continuación, o que hubieran cometido en ellos crímenes de guerra nazis durante la Segunda Guerra Mundial. En estos países tampoco se ha adoptado ninguna medida práctica para descubrir posibles sospechosos: 

1. Bosnia

2. Finlandia

3. Rusia

4. Eslovaquia

5. Uruguay 

Categoría F-1: Fracaso teórico

1.
Noruega – De acuerdo con la legislación noruega, existe un régimen de prescripción sobre todos los delitos de asesinato que hace que la investigación y, a fortiori, el procesamiento de los responsables del Holocausto, no sea posible en Noruega. 

2.
Suecia –El gobierno sueco se niega por razones de principio a investigar, y mucho menos a procesar, a los criminales de guerra nazis de nacionalidad sueca y/o a los criminales de guerra nazis (la mayoría procedente de los países bálticos) que se refugiaron en Suecia tras la Segunda Guerra Mundial, debido al régimen de prescripción legal vigente en el país desde 1926. Así, a pesar de las numerosas pruebas existentes sobre los crímenes cometidos por estos individuos durante el Holocausto, y en contradicción directa con su encomiable participación en el campo de la educación sobre el Holocausto en todos los países, Suecia sigue siendo uno de los pocos países que se niega por razones de principio a adoptar medidas legales contra los responsables del Holocausto. 

3.
Siria – A pesar de que existen abundantes pruebas en sentido contrario, Siria ha negado sistemáticamente que Alois Brunner, responsable directo de la deportación de 128.500 judíos de Austria, Grecia, Francia y Eslovaquia a los campos de exterminio nazis, resida en Damasco. En marzo de 2001, Brunner fue condenado in absentia a cadena perpetua (por tercera vez) en Francia. Tanto Alemania como Austria, Eslovaquia, Francia, Grecia y Polonia han dictado órdenes de arresto, pero la cooperación siria ha sido nula en este caso.

Categoría F-2: Fracaso práctico

1. Australia – Durante el período analizado, las autoridades judiciales australianas se han enfrentado a dos casos importantes de presuntos criminales de guerra nazis de origen húngaro que emigraron de Europa a Australia durante la década posterior a la Segunda Guerra Mundial. En ambos casos, y por las razones que se explican más adelante, no se ha observado ningún tipo de progreso durante el último año, lo que en las actuales circunstancias supone un resultado claramente negativo y justifica la calificación de F. 

El primer caso es el del antiguo oficial del ejército húngaro Karoly (Charles) Zentai, cuya residencia en Perth fue descubierta por el Centro Simon Wiesenthal en el marco de su proyecto “Operación Última Oportunidad”. Zentai ha sido acusado del asesinato de un adolescente judío en Budapest en noviembre de 1944 y las autoridades húngaras solicitaron su extradición a Australia en marzo de 2005. El segundo caso es el del dirigente de las juventudes del partido húngaro de la Cruz Flechada Lajos Polgar, que dirigía la sede central de este movimiento fascista durante el otoño de 1944. La presencia en Melbourne de Polgar fue desvelada en un principio por el diputado laborista Michael Danby en agosto de 2005. La información que el Centro Wiesenthal remitió a las autoridades húngaras y australianas sobre las actividades de Polgar durante la guerra condujeron a la apertura de una investigación en Hungría y otra en Australia por su posible participación en el genocidio. 

En julio de 2005, el ministro de Justicia australiano, Chris Ellison, firmó la petición de extradición de Zentai que le habían remitido las autoridades húngaras, lo que en apariencia despejaba el camino de su traslado a Budapest para ser juzgado, a expensas de la resolución del recurso interpuesto. Este proceso, sin embargo, no ha comenzado durante el período analizado (aunque su inicio estaba previsto para septiembre de 2005), debido a una impugnación relacionada con el proceso de extradición de los encausados residentes en Australia Occidental interpuesta por un sospechoso de fraude requerido por Irlanda, y a la que Zentai se sumó. Gracias a ello, el sospechoso ha logrado posponer la apelación de su extradición durante casi dos años. El Centro Wiesenthal ha instalado al ministro de Justicia australiano Ellison y al Fiscal General Ruddock para que evitase este abuso de los procedimientos legales, pero el abogado de Zentai ha logrado posponer su apelación una vez tras otra a lo largo del período analizado. 

El segundo de los casos, el de Lajos Polgar, finalizó a todos los efectos prácticos el 8 de julio de 2006, cuando el dirigente de las juventudes de la Cruz Flechada murió en Melbourne antes de poder ser procesado. En estas circunstancias, la extradición de Zentai constituye probablemente la última oportunidad que tiene Australia de emprender con éxito acciones legales contra criminales de guerra nazis residentes en el país. A pesar de haber promulgado una nueva legislación para facilitar la extradición de presuntos criminales de guerra nazis a Lituania y Letonia, Australia sigue siendo el único país occidental de refugio que admitió a, al menos, varios centenares de criminales de guerra y colaboracionistas nazis y que no ha logrado hasta la fecha adoptar con éxito acciones legales contra ni uno solo de ellos. 

Durante los últimos años, el Comité de Asuntos Judíos Australia-Israel y el Centro Simon Wiesenthal han intentado en numerosas ocasiones convencer a las autoridades australianas de adoptar medidas de carácter civil (desnaturalización y/o deportación) con respecto a los responsables del Holocausto que residen en el país, pero el gobierno se ha negado hasta el momento a ello. Esta política contrasta con la decisión adoptada por el gobierno australiano en 1997 de desnaturalizar y deportar a aquellos criminales que hubieran ingresado en el país esgrimiendo razones falsas desde la fecha en que se reformó la legislación. La negativa a aplicar esta normativa de forma retroactiva ha librado del procesamiento a aquellos individuos que entraron en Australia antes de 1997, entre ellos a prácticamente todos los criminales de guerra nazis y colaboracionistas que se hallan en el país. 

2.
Austria – Austria es uno de los países cuyas estadísticas son muy engañosas. En efecto, aunque Austria ha iniciado durante los últimos años investigaciones sobre un número relativamente elevado de casos, dichas investigaciones no se han traducido en ninguna acusación, ni muchos menos en una condena. De hecho, Austria no ha condenado ni a un solo criminal de guerra nazi durante las últimas tres décadas. 

Durante el período analizado, las autoridades austriacas no han dado ningún paso concreto para procesar a los criminales de guerra nazis en Austria o facilitar su procesamiento en otro país. La evidente falta de voluntad política de Viena por facilitar el procesamiento de los responsables del Holocausto se pone de manifiesto en el tratamiento que los austriacos han dado al caso de Milivoj (Georg) Ašner (Aschner), el antiguo jefe de la policía de la Ustasha en la ciudad croata de Požega durante los años 1941-1942, actualmente residente en Klagenfurt.

En calidad de jefe de la policía, Ašner llevó a cabo un programa deliberado de persecución implacable contra los ciudadanos serbios, judíos y gitanos, cientos de los cuales fueron deportados a los campos de concentración de la Ustasha, donde fueron sometidos a graves maltratos y en muchos casos asesinados. A finales de la Segunda Guerra Mundial, Ašner huyó de Yugoslavia, donde se le buscaba por crímenes de guerra, y se estableció en Austria, país del que obtuvo la ciudadanía y donde permaneció durante más de cuatro décadas hasta que Croacia obtuvo su independencia. 

El 30 de junio de 2004, el Centro Wiesenthal lanzó la “Operación Última Oportunidad” en Croacia y expuso el hecho de que Ašner estaba residiendo libremente en Daruvar, Croacia. Antes de que pudiera ser arrestado, el antiguo jefe de policía de la Ustasha huyó a Klagenfurt, ciudad donde ya había residido antes. En septiembre de 2005, las autoridades croatas solicitaron oficialmente su extradición para ser juzgado en Požega, pero los austriacos se negaron a acceder a dicha solicitud alegando que Ašner era un ciudadano austriaco. Sin embargo, indicaron que iban a iniciar una investigación sobre sus actividades en el período de la guerra para determinar si podía ser procesado en Austria. 

El 31 de enero de 2006, la Ministra de Justicia austriaca, Karin Gastinger, informó al Centro Wiesenthal de que Ašner no podía ser procesado en Austria debido a la prescripción legal de los crímenes que había cometido. Dos días después, sin embargo, un funcionario del Ministerio del Interior carintio anunció que Ašner había perdido su ciudadanía austriaca al solicitar en 1992 la ciudadanía croata sin haber obtenido el permiso previo de las autoridades austriacas. 

Esta decisión parecía, al menos en teoría, despejar el camino de la extradición inmediata de Ašner para ser juzgado en Croacia, pero dicha extradición no se ha producido. En efecto, durante los dos meses anteriores al período analizado y a lo largo de todo este período, los avances han sido nulos y Ašner aún no ha sido extraditado. Entretanto, el Landesgericht de Klagenfurt ha dictaminado que las condiciones de salud de Ašner no permiten su extradición, una decisión que pone en serio peligro cualquier esperanza de que pueda ser juzgado algún día por sus crímenes. 

Tampoco se ha registrado ningún avance en Austria en otras cuestiones relacionadas con la persecución de los crímenes nazis. Así, por ejemplo, durante el período analizado el gobierno austriaco no ha respondido a la petición del Centro Wiesenthal para que igualase o complementase la recompensa ofrecida por la policía alemana por cualquier información que pudiera conducir a la detención del criminal de guerra nazi fugado Dr. Aribert Heim. (Heim nació y se educó en Austria). A pesar de que los ministros austriacos de Justicia (Gastinger) e Interior (Prokop) aseguraron que dicha medida podía adoptarse y que sería vista con buenos ojos por el gobierno, a fecha de 31 de marzo de 2007 aún no había sido aprobada. 

Tampoco ha habido ningún cambio en lo que se refiere a la negativa de las autoridades austriacas a procesar a la guarda del campo de exterminio de Majdanek Erna Wallisch, quien en la actualidad reside en Viena y cuyo paradero fue revelado en el marco de la “Operación Última Oportunidad” del Centro Wiesenthal. A pesar de que Wallisch ha admitido haber llevado a prisioneros hasta las cámaras de gas y haber evitado que escapasen a la muerte, los fiscales austriacos calificaron en enero de 2006 sus crímenes de “complicidad pasiva en el genocidio”, impidiendo de este modo su procesamiento debido al régimen de prescripción legal vigente. Nuestros esfuerzos en este caso por convencer a las autoridades austriacas de que revisasen su decisión no han dado ningún fruto.

3. Canadá – La evaluación de los esfuerzos realizados por el gobierno canadiense durante el período analizado reproduce casi textualmente la que incluimos en los dos últimos Informes Anuales (1 de abril de 2004 – 31 de marzo de 2005 y 1 de abril de 2005 – 31 de marzo de 2006), lo que pone claramente de manifiesto el nulo progreso realizado por la Oficina de Crímenes contra la Humanidad y Crímenes de Guerra del Ministerio de Justicia canadiense durante el período comprendido entre el 1 de abril de 2006 y el 31 de marzo de 2007. Dado que se trata de uno de los dos países del mundo (junto con Estados Unidos) que aplican en la actualidad medidas civiles de desnaturalización y deportación a los criminales de guerra nazis, era de esperar que Canadá se hallara entre los países que mejores resultados han obtenido en sus esfuerzos por procesar a los responsables del Holocausto. Por desgracia, sin embargo, esto no es lo que ha sucedido hasta la fecha, e incluso aquellos casos que la Oficina de Crímenes contra la Humanidad y Crímenes de Guerra canadiense había ganado en un principio siguen sin resolverse, ya que los acusados han recurrido a la apelación para bloquear su desnaturalización y/o deportación de Canadá. 

Durante los últimos trece años, desde que el régimen basado en el encausamiento penal fue sustituido por la aplicación de sanciones civiles, las autoridades canadienses han abierto veintiún nuevos casos y decretado ocho desnaturalizaciones contra acusados que residían en Canadá; ninguno de ellos, sin embargo, ha sido deportado. Dos de los acusados abandonaron voluntariamente el país, y seis de ellos murieron en el curso del proceso que se celebraba contra ellos. Tres de los acusados ganaron su caso contra el gobierno. 

Durante el período analizado, Canadá no ha dictado ninguna sentencia ni ha presentado ninguna acusación formal, y ninguno de los casos ganados por el gobierno en el pasado se ha traducido en consecuencias prácticas concretas. Estos resultados tan desalentadores contrastan vivamente con los éxitos que la Office of Special Investigations estadounidense, que también aplica medidas legales de naturaleza civil a los criminales de guerra nazis, viene cosechando sistemáticamente año tras año. 


Dado que la procedencia geográfica y el perfil biográfico de los responsables del Holocausto que emigraron a estos dos países es bastante similar, la acusada diferencia entre los espectaculares resultados obtenidos en Estados Unidos y los escasos avances registrados en Canadá deberían ser motivo de grave preocupación y análisis por parte de Ottawa.  

4. Croacia – Durante el pasado año, existían aparentemente razones para ser optimistas en lo que se refiere a los esfuerzos de Croacia por procesar a los criminales de guerra nazis. En la práctica, sin embargo, no ha habido avance alguno en ninguno de los dos principales casos que se hallan en manos de las autoridades judiciales croatas. 

El caso en que la culpa por esta falta de progreso puede atribuirse directamente a las autoridades croatas es el de Ivo Rojnica, antiguo gobernador de la Ustasha en Dubrovnik durante los primeros meses de la independencia croata y que actualmente reside en Buenos Aires, Argentina. Gracias a las investigaciones llevadas a cabo por Alen Budaj, de Zagreb, que descubrió documentos hasta hora desconocidos sobre las actividades de Rojnica durante la guerra y su posible implicación en la persecución de ciudadanos serbios, judíos y gitanos, la oficina del Fiscal-General Mladen Bajić reabrió su investigación sobre el antiguo gobernador y se comprometió a tomar una decisión sobre el caso en enero de 2007. Lamentablemente, durante el período analizado, que finalizaba el 31 de marzo de 2007, aún no se adoptado esta decisión. 

Las autoridades croatas, por otro lado, no son responsables de que esta ausencia de progreso en el segundo de los casos de crímenes cometidos durante la Segunda Guerra Mundial, dado que Austria (ver arriba) se ha negado hasta la fecha a acceder a la solicitud croata de extradición de Milivoj Ašner, el jefe de policía de la Ustasha en Požega durante los años 1941 y 1942. 

5. Estonia – Durante el período analizado, en Estonia no se ha registrado ningún avance para llevar a los responsables locales del Holocausto ante la Justicia. En concreto, aún no se han adoptado medidas legales contra el funcionario de la Gestapo Michael Gorshkow, que regresó a su país nativo tras haber sido procesado con éxito en Estados Unidos por ocultar su colaboración con los nazis durante la guerra y por su participación activa en crímenes del Holocausto en Slutzk, Bielorrusia. 

6. Alemania – Por tercer año consecutivo desde que el Centro Wiesenthal comenzó a publicar su Informe Anual (el primer informe cubría el período comprendido entre el 1 de enero de 2001 y el 31 de marzo de 2002), Alemania no ha dictado ni una sola condena o presentado una acusación formal durante el período analizado. Dado el número relativamente alto de investigaciones abiertas por las autoridades judiciales alemanas y el elevadísimo número de posibles sospechosos, la ausencia de resultados prácticos durante los últimos años es sin duda decepcionante. 

Las razones de los escasos logros obtenidos por los fiscales alemanes no están del todo claras, especialmente si tenemos en cuenta las importantes ventajas de que disfrutan los abogados que trabajan para llevar ante los tribunales a los individuos que cometieron crímenes durante la Segunda Guerra Mundial. Ya hemos destacado la existencia de un elevado número de posibles sospechosos, pero un factor igualmente importante es el hecho de que, a diferencia de lo que ocurre prácticamente en todos los demás países europeos, Berlín no carece de la voluntad política necesaria para procesar a los criminales de guerra nazis, ni existe una oposición política significativa a estos juicios. Así pues, los decepcionantes resultados de los tres últimos años parecen obedecer principalmente a una escasez de fiscales jóvenes decididos y a ciertas restricciones legales que limitan considerablemente el número de casos que pueden ser juzgados. Los crímenes cometidos durante la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo, tienen que haber sido motivados por un odio racial, un elemento que en el caso de los crímenes del Holocausto no debería ser difícil de probar, pero que de hecho ha evitado el procesamiento de algunos criminales de guerra nazis. 

Otro problema preocupante que se ha puesto de manifiesto en Alemania durante los últimos años es el caso de los individuos que sirvieron en unidades dirigidas por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial, emigraron tras la guerra a Estados Unidos y fueron posteriormente procesados por haber ocultado durante el proceso de inmigración y/o naturalización su actividad durante la guerra. En varios de estos casos, aunque la Office of Special Investigations estadounidense logró obtener una decisión judicial ordenando la deportación de Estados Unidos de estos individuos, no fue capaz de encontrar un país que estuviera dispuesto a aceptarlos. Así, durante los tres últimos años al menos dos criminales (Bronislaw Hajda, que sirvió como guardia armado en los campos de trabajo de Treblinka y Trawniki y participó en la masacre de prisioneros judíos en el primero de ellos, y el antiguo comandante del campo de Trawniki Jack Reimer) murieron en Estados Unidos antes de que pudieran ser expulsados. Estados Unidos ha pedido a Alemania que acepte a este tipo de individuos, ya que se trataba de personas que sirvieron en unidades dirigidas por los nazis, pero hasta la fecha el gobierno alemán se ha negado categóricamente a ello, a pesar de la evidente responsabilidad de Alemania de ayudar a expulsar a estas personas de Estados Unidos y del apoyo mostrado a dicha estrategia por Kurt Schrimm, director de la “Zentrale Stelle,” la oficina especial alemana encargada de la investigación de los crímenes nazis. 

En el otro lado de la balanza, la única buena noticia que cabe destacar es que la unidad especial creada por la policía alemana para localizar al criminal de guerra nazi Aribert Heim (que ocupa el segundo lugar en la lista de individuos más buscados de este informe), ha seguido trabajando por capturar a este individuo fugado. La recompensa de 130.000 euros que actualmente ofrece el gobierno alemán por cualquier información que pueda conducir a la captura de Heim sigue siendo la más alta de todas las ofrecidas (y fue igualada el año pasado por el Centro Wiesenthal). 

7. Gran Bretaña – Durante el período analizado, no se ha registrado ningún avance práctico en la investigación de los presuntos criminales de guerra nazis que viven en el Reino Unido. 

8. Letonia – Durante el período analizado, no se ha registrado ningún avance práctico en la investigación de los presuntos criminales de guerra nazis de origen letón. 

9. Lituania – Lituania es otro de los países donde las estadísticas pueden resultar muy engañosas. En efecto,  Lituania es el país que ha dictado el número más elevado de condenas (dos) de toda la Europa post-comunista, pero ningún criminal de guerra lituano ha sido jamás castigado por los crímenes cometidos durante el Holocausto desde que el país recuperó su independencia, en 1991. 

El caso más reciente juzgado en los tribunales refleja claramente la ausencia de voluntad política en Vilna por que los criminales de guerra nazis responsan por sus crímenes. El 27 de marzo de 2006, el agente de la Policía de Seguridad lituana Algimantas Dailide fue condenado en Vilna por su papel en la persecución de ciudadanos judíos y polacos durante la ocupación nazi y sentenciado a cinco años de cárcel (lo destacable de esta decisión es el hecho de que se trata de la única condena penal dictada durante los últimos tres años en que el acusado se hallaba presente en el juicio y, al menos en teoría, podía ser castigado en caso de ser condenado. Todos los demás acusados condenados en procesos penales han sido juzgados in absentia). 

Desgraciadamente, los jueces del caso decidieron no ejecutar la sentencia, alegando que Dailide era viejo, ya no representaba ninguna amenaza para la sociedad y tenía que cuidar de su mujer enferma. Tras las protestas de Estados Unidos, Israel y el Centro Simon Wiesenthal, esta decisión fue recurrida por la fiscalía lituana, así como por los abogados del propio Dailide, que pedían su absolución. El 8 de junio de 2006, el tribunal decidió designar un comité médico para que valorase el estado de salud de Dailide, con el fin de dar una respuesta a las apelaciones de las dos partes. Durante el período analizado, sin embargo, este comité no se ha reunido en ninguna ocasión, y por lo tanto no se ha adoptado ninguna decisión para aplicar la sentencia. 

El hecho de que las autoridades lituanas no hayan hasta el momento ejecutado el veredicto contra Dailide es sintomático, en opinión de este autor, de los problemas seriamente arraigados que tiene la sociedad lituana por reconocer el alcance de la complicidad de la población local en los crímenes del Holocausto. Un reflejo práctico de esta actitud es el hecho de que los tribunales lituanos no han castigado ni a un solo criminal de guerra nazi lituano desde que el país recuperó su independencia en 1991, a pesar de que se ha llegado a condenar a dos de estos criminales (Gimzauskas en 2001 y Dailide en 2006) y uno de ellos murió a mitad del proceso (Lileikis, en 2000). Ninguno de los tres ha sido nunca encarcelado antes, durante o después de sus respectivos juicios. 

10. Polonia – Los datos sobre el número de investigaciones nuevas y en curso llevadas a cabo por el Instituto de la Memoria Nacional, el organismo fiscal especializado (e instituto de la memoria) polaco, son muy engañosos. Así, durante los seis últimos años, Polonia ha iniciado 675 investigaciones nuevas, la cifra más elevada, con diferencia, de todos los países y, a fecha de 1 de abril de 2007, el número de investigaciones en curso es también el más alto. Sin embargo, estas espectaculares cifras no se han traducido casi nunca en resultados judiciales concretos. Así, durante todos los años en que este informe viene publicándose sólo se ha condenado por sus crímenes a un criminal de guerra polaco (Henryk Mania) y se ha procesado a otro más (Piotr Wieczorek). Durante el período analizado, por ejemplo, no se ha dictado ninguna sentencia ni presentado ninguna acusación formal. 

11. Ucrania – Desde que obtuvo su independencia de la Unión Soviética, Ucrania no ha abierto, hasta donde sabemos, ni una sola investigación sobre presuntos criminales de guerra nazis ucranianos, ni mucho menos a procesado a alguno de ellos. Hasta la fecha, Ucrania se ha negado a admitir a los criminales de guerra nazis ucranianos deportados por Estados Unidos por haber ocultado durante el proceso de inmigración y/o naturalización sus actividades durante la guerra.

FICHA DEL INFORME SOBRE INVESTIGACIÓN Y PROCESAMIENTO: 

ESTADÍSTICAS COMPARADAS, 2001-2007

	
	2001
	2002
	2003
	2004
	2005
	2006
	2007

	
	2000/1
	2001/2
	2002/3
	2003/4
	2004/5
	2005/6
	2006/7

	Argentina
	C
	X
	D
	D
	X
	X
	X

	Australia
	D
	D
	D
	D
	C
	C
	F-2

	Austria
	D
	D
	D
	C
	D
	F
	F-2

	Bielorrusia
	
	X
	X
	X
	X
	X
	X

	Bélgica
	
	X
	X
	X
	X
	X
	X

	Bolivia
	
	X
	X
	X
	X
	X
	X

	Bosnia-Herzegovina
	
	X
	X
	X
	D
	D
	E

	Brasil
	
	X
	X
	X
	X
	X
	X

	Canadá
	B
	B
	C
	B
	C
	C
	F-2

	Chile
	
	X
	X
	X
	X
	D
	X

	Colombia
	
	F
	F
	F
	D
	D
	X

	Costa Rica
	C
	D
	C
	X
	X
	D
	X

	Croacia
	C
	D
	D
	D
	D
	B
	F-2

	República Checa
	
	D
	X
	X
	X
	X
	X

	Dinamarca
	
	D
	D
	D
	B
	D
	C

	Estonia
	D
	D
	D
	D
	D
	F
	F-2

	Finlandia
	
	D
	D
	D
	D
	D
	E

	Francia
	B
	C
	D
	D
	X
	D
	D

	Alemania
	B
	B
	B
	B
	C
	C
	F-2

	Gran Bretaña
	C
	D
	D
	D
	D
	D
	F-2

	Grecia
	
	X
	X
	X
	X
	X
	X

	Hungría
	
	X
	D
	D
	B
	C
	C

	Italia
	B
	C
	C
	C
	C
	B
	B

	Letonia
	C
	D
	C
	C
	C
	C
	F-2

	Lituania
	C
	C
	C
	C
	C
	B/F
	F-2

	Luxemburgo
	
	X
	
	X
	X
	X
	X

	Holanda
	
	D
	X
	D
	C
	D
	X

	Nueva Zelanda
	D
	D
	
	D
	D
	D
	X

	Noruega
	
	D
	F
	F
	F
	F
	F-1

	Paraguay
	
	X
	
	X
	X
	X
	X

	Polonia
	
	B
	C
	C
	C
	B
	F-2

	Rumanía
	
	X
	D
	F
	D
	F
	D

	Rusia
	
	X
	X
	X
	X
	X
	E

	Escocia
	D
	D
	-
	-
	-
	-
	-

	Serbia
	
	X
	X
	X
	X
	X
	C

	Eslovaquia
	
	X
	D
	D
	D
	D
	E

	Eslovenia
	
	
	
	D
	D
	D
	X

	España
	
	
	D
	D
	X
	D
	X

	Suecia
	F
	F
	F
	F
	F
	F
	F-1

	Siria
	F
	F
	F
	F
	F
	F
	F-1

	Ucrania
	
	X
	X
	X
	X
	F
	F-2

	Estados Unidos
	A
	A
	A
	A
	A
	A
	A

	Uruguay
	
	X
	X
	X
	X
	X
	E

	Venezuela
	
	F
	X
	F
	X
	X
	X


CRIMINALES NAZIS MÁS BUSCADOS

A fecha de 1 de abril de 2007

1.

Alois Brunner – Siria 
Uno de los principales asistentes de Adolf Eichmann 
Responsable de la deportación de judíos desde Austria (47.000), Grecia (44.000), Francia (23.500) y Eslovaquia (14.000) a los campos de la muerte nazis


Status – ha residido en Siria durante décadas; la negativa siria a cooperar bloquea los esfuerzos por procesarle; condenado in absentia por Francia

2.

Dr. Aribert Heim - ?
Médico en los campos de exterminio de Sachsenhausen (1940), Buchenwald (1941) y Mauthausen (1941) 

Asesinó a cientos de prisioneros del campo de Mauthausen aplicándoles inyecciones letales

Status – desapareció en 1962 justo antes de su procesamiento previsto; su actual paradero se desconoce, pero existen sólidos indicios de que vive todavía

3.

Ivan Demjanjuk – USA 
Participó en el asesinato en masa de judíos en el campo de exterminio de Sobibor; sirvió también en el campo de exterminio de Majdanek y en el campo de entrenamiento de SS de Trawniki 
Status – desnaturalizado y deportado por Estados Unidos; investigado en Polonia

4.

Milivoj Ašner – Austria
Jefe de policía de Slavonska Požega, Croacia 
Desempeñó un papel activo en la persecución y deportación a los campos de exterminio de cientos de serbios, judíos y gitanos 


Status – descubierto en 2004 en el marco de la “Operación Última Oportunidad”; procesado por Croacia, que solicitó su extradición a Austria; hasta el momento Austria se ha negado a extraditarle

5.

Dr. Sandor Kepiro - Hungría
Oficial de la gendarmería húngara; participó en el asesinato en masa de más de  1.200 civiles en Novi Sad, Serbia

Status – descubierto en 2006 en el marco de la “Operación Última Oportunidad”; condenado originalmente en Hungría en 1944, aunque la sentencia nunca llegó a ejecutarse y, aparentemente, una segunda vez in absentia en 1946; Hungría se ha negado recientemente a ejecutar la sentencia original, pero ha abierto una nueva investigación criminal contra él 

6.

Mikhail Gorshkow – Estonia 
Participó en el asesinato de judíos en Bielorrusia 
Status: desnaturalizado por Estados Unidos, investigado en Estonia

7.

Erna Wallisch – Austria
Guarda en el campo de exterminio de Majdanek; admitió su participación en asesinatos en masa 

Status – Austria se niega a procesarla debido a la legislación vigente en materia de prescripción; investigado en Polonia

8.

Soeren Kam - Alemania


Participó en el asesinato del periodista danés anti nazi Carl Henrik Clemmensen; robó el registro de población de la comunidad judía danesa para facilitar la redada y posterior deportación de los judíos daneses a los campos de exterminio nazis, donde decenas de ellos murieron asesinados. 

Status – Kam fue acusado en Dinamarca por el asesinato de Clemmensen, pero un tribunal alemán se negó a conceder su extradición para que fuera juzgado en Copenhague. Las autoridades judiciales danesas, a petición del Centro Wiesenthal, han abierto recientemente una investigación sobre el papel que desempeñó en la deportación de los judíos. 

9.

Karoly (Charles) Zentai – Australia 
Participó en las redadas, persecución y asesinato de judíos en Budapest en 1944 
 Status – descubierto en 2004 en el marco de la “Operación Última Oportunidad”; Hungría ha dictado una orden de arresto internacional contra él y ha solicitado a Australia su extradición; Zentai ha recurrido su extradición a Hungría

10a.
Algimantas Dailide – Alemania 
Arrestó a judíos asesinados por los nazis y por sus colaboradores lituanos 
Status: deportado de Estados Unidos; condenado en Lituania, que hasta el momento se ha negado a ejecutar su condena de cárcel

10b.
Harry Mannil – Venezuela 
Arrestó a ciudadanos judíos y comunistas que fueron ejecutados por los nazis y por los colaboradores estonios 
Status: absuelto tras una investigación en Estonia; tiene prohibida su entrada a Estados Unidos
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El Centro Simon Wiesenthal es una organización judía de derechos humanos de ámbito internacional dedicada a preservar la memoria del Holocausto fomentando la tolerancia y el entendimiento a través de la implicación en las comunidades, labores educativas y acciones  sociales. El Centro se enfrenta a problemas contemporáneos como el racismo, el antisemitismo, el terrorismo y el genocidio y está acreditado como ONG tanto en las Naciones Unidas como en la UNESCO. Con una membresía de más de 400.000 familias, el Centro tiene su sede central en Los Ángeles y mantiene oficinas en Nueva York, Toronto, Miami, Jerusalén, París y Buenos Aires. 
Fundado en 1977, el Centro trabaja de forma estrecha y continuada con diversas organizaciones públicas y privadas, reuniéndose con cargos electos, los gobiernos de Estados Unidos y de otros países extranjeros, diplomáticos y jefes de Estado. Otros problemas de los que se ocupa el Centro son: el procesamiento de los criminales de guerra nazis; la educación en el campo del Holocausto y de la tolerancia; los asuntos relacionados con Oriente Medio; y los problemas relacionados con los grupos extremistas, el neonazismo y la propaganda del odio en Internet. 
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Desde su apertura en Jerusalén en 1986, la Oficina de Israel del Centro Simon Wiesenthal ha hecho de los esfuerzos por llevar a los criminales de guerra nazis ante la Justicia el objeto principal de sus actividades. Fundada por el historiador del Holocausto Dr. Efraim Zuroff, que también coordina la investigación sobre crímenes de guerra nazis del Centro en todo el mundo, la oficina ha desempeñado un papel importante en la localización y revelación del paradero de criminales de guerra nazis fugados y ha contribuido a facilitar su procesamiento. Durante los veinte últimos años, la oficina ha desarrollado nuevas investigaciones que han ayudado a identificar a más de 2.870 presuntos criminales de guerra nazis, la mayoría de los cuales escaparon a las democracias occidentales tras la Segunda Guerra Mundial. Asimismo, ha desempeñado un papel importante para ayudar a convencer a los países de refugio como Canadá (en 1987), Australia (en 1989) y Gran Bretaña (en 1991) de aprobar una legislación especial que permita el procesamiento de los criminales de guerra nazis que viven en estos países. 

Tras la desintegración de la Unión Soviética y la caída del comunisamo, la oficina de Israel ha trabajado de forma particularmente activa en la Europa del Este, especialmente en los países bálticos y en los Balcanes, para ayudar a identificar a los responsables del Holocausto y convencer a los gobiernos, a menudo reticentes, de la necesidad de juzgar a los criminales de guerra nazis. Asimismo, la Oficina ha dado a conocer las rehabilitaciones ilegales concedidas en la Lituania y la Letonia independientes a decenas de individuos condenados por los tribunales soviéticos que habían participado de forma activa en el asesinato en masa de ciudadanos judíos durante el Holocausto.

Durante la última década, estos esfuerzos se han intensificado y ampliado para incluir la lucha por la verdad histórica en muchos de los países que fueron testigos del Holocausto, así como la lucha contra el antisemitismo contemporáneo. Estos tres objetivos son los que llevaron en el año 2002 a la Oficina de Israel a lanzar, junto con la Fundación Targum Shlishi de Miami (Florida), fundada y dirigida por Aryeh Rubin, la “Operación Última Oportunidad,” que ofrece recompensas a cambio de información que pueda facilitar la condena y castigo de los criminales de guerra nazis. Sirviéndose de anuncios especiales diseñados para el proyecto, la “Operación Última Oportunidad” no sólo ha ayudado ha identificar a numerosos responsables del Holocausto, sino que además ha logrado a llamar la atención sobre el importante papel desempeñado por las distintas poblaciones locales de prácticamente todos los países de Europa del Este en el asesinato en masa de los ciudadanos judíos.
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